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RESUMEN 
 
En el presente artículo se describen los aspectos más significativos de la vida personal 
y profesional del Dr. Ángel Abelardo Arias Lorente, donde se destaca su vocación 
médica y entrega a su profesión, a través de su accionar activo dentro del marco de la 
atención a los pacientes. Su dedicación indiscutible a la labor educativa y sus aportes 
relevantes a la medicina cubana en general y a la urología santiaguera en particular, lo 
hicieron merecedor de numerosos reconocimientos y condecoraciones. 
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ABSTRACT   

The most significant aspects in the personal and professional life of Dr. Ángel Abelardo 
Arias Lorente are described in this work, where the medical vocation and devotion to 
his profession are highlighted, through his active work within the environment of the 
care to patients. His unquestionable dedication to the educational work and his 
outstanding contributions to the Cuban medicine in general and to Santiago urology in 
particular, made him deserve numerous recognitions and metals.   
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LOS INICIOS 
 
La Perla del Guacanayabo (Manzanillo) roció su luz y encantó a quien desde la 
humildad de un hogar caluroso abrazara la vida un 25 de enero de 1933, Ángel 
Abelardo Arias Lorente.  Así nombró la señora Dulce Esther Lorente de la Cruz al niño 
prodigio que nació de su vientre por esos días de enero, en la finca Providencia. 
 
Sin meros asomos de su talento para la medicina, las pequeñas manos del niño Ángel 
palparon sus primeros libros en la escuela rural de Uvero. En 1945 ingresó en el 
colegio privado “José Martí” de Manzanillo, donde cursó estudios de mecanografía, y 2 
años más tarde, matriculó en el Instituto de Segunda Enseñanza, situado en dicha 
ciudad, en el cual obtuvo el título de Bachiller en Ciencias. 
 
Su preparación inicial no solo se limitó a la esfera del conocimiento académico, sino 
también desarrolló una disciplina militar como miembro de los exploradores 
nacionales. En 1952 se trasladó hacia la ciudad de La Habana y a pesar de su limitado 
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poder adquisitivo matriculó en la escuela de medicina e hizo realidad su sueño de 
convertirse en un médico por excelencia, de manera que cumplió así la meta que se 
había propuesto: ¡salvar vidas! 
 
Para 1954, ya ocupaba la plaza de alumno interno en el Sanatorio “La Esperanza” y en 
la Clínica “Ledón Uribe”. En medio de su quehacer como estudiante de medicina vivió 
los convulsos momentos de la lucha del pueblo cubano contra la dictadura de 
Fulgencio Batista y sintió el fervor combativo de los jóvenes de su tiempo, a través de 
experiencias tan impactantes como el ataque al Palacio Presidencial; vivencias que 
fomentaron en él su espíritu e ideal revolucionario. 
 
El triunfo del 1ro de Enero de 1959 le abrió las puertas para concluir su carrera y el 19 
de diciembre de 1960 se inició en el largo camino de su labor profesional dentro de la 
medicina cubana; contó con el gran privilegio de pertenecer al primer grupo de 
médicos graduados por la Revolución, que denominaron “Las ardillas”, nombre que 
hasta hoy los identifica. A ellos les correspondió la primicia de haber jurado, firmado y 
entregado al Comandante en Jefe Fidel Castro su compromiso de renuncia al ejercicio 
de la medicina privada. 
 
Realizó el servicio social en La Sal, sitio perteneciente al municipio de Bayazo en la 
antigua provincia de Oriente.  En 1962, ya como miembro del grupo “Las ardillas”, se 
trasladó hacia la ciudad de Santiago de Cuba, donde fue nombrado médico general 
adscrito al Servicio de Urología  del Hospital Provincial “Saturnino Lora Torres”. 
 
En ese mismo año, y tras la inauguración de la Escuela de Medicina en la Universidad 
de Oriente, comenzó su actividad docente mediante la impartición de clases de 
enfermería; de igual manera, ejerció sus labores en el Hospital Infantil Norte (ONDI).  
 
En 1965 alcanzó el título de Especialista de I grado en Urología y en 1967 fundó el 
Servicio de Urología del Hospital “Carlos Manuel de Céspedes” de Bayamo; asimismo, 
participó en el Congreso Nacional de Urología realizado en Cienfuegos, donde se le 
nombró Miembro de la Sociedad Cubana de Urología, como reconocimiento a la  
profesionalidad en la exposición de sus trabajos.  
 
A su regreso a Santiago de Cuba en 1968 fue nombrado Instructor de la Cátedra de 
Urología de la Facultad de Medicina y dirigió el Servicio de Urología en los hospitales 
“Saturnino Lora Torres” y la ONDI.  
 
El Dr. Ángel Abelardo Arias Lorente atendió diversos casos médicos que podrían 
catalogarse como excepcionales, entre ellos el de una niña de 9 meses de edad, 
llamada Maylén Pérez Rosales, quien presentó un tumor renal bilateral y se le practicó 
nefrectomía del riñón derecho (riñón más invadido) y nefrectomía parcial del izquierdo. 
A pesar de haberse realizado por primera vez dicha operación, la paciente logró 
recuperarse y hoy día disfruta de buen estado de salud; también incursionó en otras 
cirugías urológicas, tales como: tratamiento de las válvulas de la uretra posterior por 
vía transpúbica, reimplantaciones de uréteres, cirugías reconstructivas de la unión 
ureteropiélica y ureterocalicostomía, por citar algunas. 
 
En la celebración del Congreso Nacional e Internacional de Urología realizado en 
Santiago de Cuba, en noviembre de 2001, le fue otorgado un reconocimiento como 
Miembro de Honor de la Sociedad Cubana de Urología. Participó además en el 
Congreso Nacional e Internacional de Nefrología realizado en esta misma provincia y 
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en 2005 se desempeñó como Presidente de una sección en el Congreso Nacional e 
Internacional de Urología. 
 
Durante estos años se ha desempeñado en diferentes cargos administrativos, políticos  
y docentes:  
 

- Responsable de la docencia de pregrado y de posgrado de Urología Pediátrica del 
Instituto Superior de Ciencias Médicas de Santiago de Cuba. 

- Miembro del Grupo Provincial de Urología. 

- Miembro de Honor de la Sociedad Cubana de Urología. 

- Miembro del Partido Comunista de Cuba desde 1977. 

- Jefe de Cátedra de Urología de la Facultad de Medicina No. 2. 
 
Su vasta experiencia y constante espíritu de superación le permitieron alcanzar la 
condición de Especialista de II Grado en Urología, así como las categorías docentes de 
Profesor Auxiliar y Consultante de Urología (figura 1).  
 
Fue fundador del Instituto Superior de Ciencias Médicas de Santiago de Cuba, de la  
Facultad No. 2 de Medicina y del Hospital Infantil Sur de Santiago de Cuba. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sus reconocimientos y distinciones  
 
Ostenta importantes galardones por sus indiscutibles méritos profesionales, entre los 
que sobresalen:  
 

Fig. 1.  Siempre sonriente, 
con su buen porte y aspecto 
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- Medalla Manuel “Piti” Fajardo Rivero por 25 años de servicio en la salud. 

- Condecoración por la Educación Cubana. 

- Medalla “Frank País” de II Grado. 

- Medalla “José Tey”. 

- Placa Conmemorativa por el 40 Aniversario del Instituto Superior de Ciencias 
Médicas de Santiago de Cuba. 

- Certificado de Fundador de la Escuela de Medicina de Santiago de Cuba. 

- Certificado de Hijo Ilustre de la ciudad de Santiago de Cuba. 
 
Humanismo y solidaridad son virtudes que sobresalen en un hombre que vivió de cerca 
la pérdida de muchos, y que día tras día lucha con la más valiosa arma: su vocación 
por la medicina, para hacer de esta una ciencia nueva, que rebase las fronteras del 
pasado como un reflejo de esperanza y vida. Su amplio quehacer en las ciencias 
médicas merece el reconocimiento de todos a los que atendió y que en nuestros días 
se enfrentan a la vida con más fuerza y salud (figura 2). 
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Fig. 2. En el acto de homenaje que le ofrecieron 
sus colegas y alumnos al jubilarse.  


